
¡Estemos atentos . . .  Viene el Espíritu Dios! 

En esta fiesta de Pentecostés abramos nuestro corazón al 
Espíritu Santo para que despierte nuestra fe débil, 
pequeña y vacilante y nos haga capaces de engendrar la fe 
nueva que necesita esta sociedad nueva.
Que Jesús ocupe el centro de nuestra Iglesia para que nos 

ayude a abrir nuestros oídos y escuchar las llamadas, las que nos llegan hoy, desde 
los interrogantes, sufrimientos, conflictos y contradicciones de los hombres y 
mujeres de nuestros días

Que la llama del Espíritu Santo ponga verdad entre nosotros, nos enseñe a 
reconocer nuestros pecados y limitaciones, nos libere de nuestra arrogancia y 
falsa seguridad y nos haga vivir más atentos a lo que nace que a lo que muere para 
mirar de manera nueva a la vida, al mundo y sobre todo a las personas, estén dentro 
o fuera de la Iglesia

Pidamos al Espíritu Santo que aprendamos a mirar como Jesús miraba a 
los que sufren, a los que lloran, a los que caen, a los que viven solos y olvidados, 
porque de esa manera cambiará nuestra mirada, nuestro corazón y el rostro de la 
Iglesia.

Ojalá que igual que los discípulos podamos hablar en distintas lenguas 
para que seamos una Iglesia de puertas abiertas, corazón compasivo y esperanza 
contagiosa para poder hacer de éste un mundo  más justo y digno, más amable y 
dichoso y hagamos posible entre nosotros el Reino de Dios.

 
                                                                                                        Alicia y Raúl
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DE LA MANO DE SANTA MÓNICA
Cristiana - esposa - madre
Con motivo de celebrarse el 04/05 el día de Santa Mónica, el grupo de padres con hijos 
adolescentes nos reunimos una vez más, pero en esta oportunidad para reflexionar de la mano de 
Mónica. Para nuestra alegría nos acompañaron amigos de otros grupos de la parroquia quienes 
quisieron compartir con nosotros esta grata experiencia. ¡GRACIAS DE CORAZÓN!
Conocimos a Mónica gracias a su hijo Agustín quien nos la pinta de cuerpo y alma.
Rescatamos sus virtudes, su amor incondicional al Señor y su perseverancia en la oración. 
Coincidimos todos que son aspectos de su vida dignos de imitar.
Cuántas dificultades existen también hoy en nuestras relaciones familiares y cuántos padres 
estamos angustiados porque nuestros hijos se encaminan por senderos equivocados.
Tomemos el ejemplo de Mónica, mujer sabia y firme en la fe y no nos desalentemos en este camino 
sino que perseveremos en la misión de esposos y padres manteniendo firme la confianza en Dios y 
aferrémonos sin miedo a la oración.

Grupo de Padres con Hijos Adolescentes (Patricia, Alejandro, Claudia, Gabriela, Jorge, Silvia, 
Sergio, Federico y Marcela – mail: )marcelavogler@yahoo.com.ar

Nos dice San Agustín:

“Si queréis recibir la vida del Espíritu Santo, conservad la caridad, 

amad la verdad y desead la unidad”.

“Lo que el alma es para el cuerpo, eso mismo es el Espíritu Santo para 

el Cuerpo de Cristo que es la Iglesia”.

“Pues yo –les dijo el Señor- os enviaré mi Promesa. Él es fiel 

prometiendo y bondadoso cumpliendo. Lo que prometió en la tierra, lo envió 

después de ascendido al cielo”.

«Sin el Espíritu Santo, 

Dios está lejos, 

Cristo queda en el pasado, 

el Evangelio es letra muerta, 

la Iglesia es una simple organización, 

la autoridad se convierte en poder, 

la misión en propaganda, 

el culto en arcaísmo 

y el obrar moral en un obrar de esclavos».

«En el Espíritu 

el mundo es ennoblecido para llegar a ser Reino, 

Cristo resucitado se hace actual y presente, 

el Evangelio se hace poder y vida, 

la Iglesia realiza la comunidad trinitaria, 

la comunidad se transforma en servicio, 

la liturgia es memoria viva y anticipación, 

el obrar humano es deificado».

Patriarca Atenágoras, 20/VII/1968

DÍA 6 DE JUNIO
Domingo, a partir de las 13'00 

horas
 ¡GRAN TALLARINADA!

        ¡No faltes! ¡Te esperamos!

Parroquia Ntra. Sra. del Pilar
Colón 1839 - Tel.: (0341) 4820246

www.elpilar.sanagustin.org



JORNADA PARROQUIAL
¿Se puede hoy ser Cristiano, sin morir en el 
intento?

   Con singular éxito de asistentes se desarrolló el 
pasado Domingo 16 de mayo, la jornada de 
reflexión  del título, animada por el reconocido 
filósofo y teólogo Gerardo García Helder.

  Dicha jornada de reflexión se desarrolló en 
nuestro salón parroquial, con la presencia de 
miembros de todos los grupos. Digno de destacar 
es la presencia de hermanos de todas la edades, 
que pudimos convivir en un ambiente de 
camaradería y mutuo afecto.-

   Por la mañana a partir de las  9:15 hs. 
arrancamos leyendo y  reflexionando sobre 
distintos pasajes del nuevo testamento. Las 
introducciones estuvieron a cargo de Gerardo, 
abundando en relatos de experiencias vividas a lo 
largo de su  crecimiento en la fe y haciendo 
particular hincapié en la importancia que tiene, 
para nosotros los creyentes, la lectura (frecuente) 
y reflexión sobre las Sagradas Escrituras.

   Por la mañana la jornada se presentó fría 
aunque soleada, al mediodía realizamos un 
almuerzo  a la canasta. Por la tarde continuamos 
con renovado entusiasmo hasta finalizar a las 
18:00 hs. con la Santa Misa que presidió nuestro 
párroco el padre Pablo, reunidos todos alrededor 
del altar,

   La organización de este evento estuvo a cargo  
del equipo local del EDEPLA (Equipo de pastoral 
laical agustiniano). Teniendo en cuenta la buena 
repercusión esperamos que la misma los anime a 
realizar otros eventos de esta naturaleza, antes 
de finalizar el corriente año.
                                                                                                        Ángel

“MI CRISTO ROTO” ( II )

“Dios tiene mano izquierda”
Ante la ausencia de su brazo derecho, que es sinónimo de la bendición de 

Dios, esa mano que sabe consolarnos y darnos cobijo, que nos alienta y sostiene 
en los momentos difíciles de nuestra vida. Es Dios mismo el que nos invita a que 
seamos Su mano derecha, para acompañar al que sufre, al que necesita una 
palabra de consuelo.

Pero en la imagen sólo vemos la mano izquierda. Ante la falta de respuesta 
de los hombres a Dios al incesante llamado que nos hace, Dios despliega Su 
mano izquierda. Mano que corrige, que clama, que actúa, que nos pide: “Sepan 
leer los signos de los tiempos”, “Conviértanse a Mí”, nos dice.

Y nos parece injusto Dios y nos rebelamos cuando irrumpe en nuestra vida 
acomodada y programada, con la enfermedad, la muerte, accidentes, traiciones, 
... es entonces que nos quejamos culpando a Dios haciendo la tan conocida 
pregunta: “¿Por qué, Dios? Y ¿por qué no?”, escuchamos en el fondo de nuestro 
corazón. 

Si lo que realmente nos acerca a Él en general es Su mano izquierda, para 
luego sentir el abrazo amoroso y cálido de Su mano derecha.

                                                                                                                                  
Carolina Tatavitto

.

EL BICENTENARIO de la ESPERANZA

El Bicentenario invita a un tiempo de balances sobre el pasado y también a 
asumir el protagonismo en positivo con proyectos  que demanda la construcción 
de un futuro mejor.

El tiempo del Bicentenario nos permite contemplar un pasado complejo, rico 
en contradicciones, pero que es todo nuestro. Nos da la oportunidad de asumir 
esa historia como propia, tanto en lo que nos gusta como en lo que nos 
avergüenza.

En este mes del Bicentenario lo mejor que podemos proponernos es 
continuar ese camino, sin que el pasado sea una pesada herencia sino nuestro 
auténtico patrimonio. Así tendremos la posibilidad de un futuro en construcción.

El Bicentenario habla del pasado y del futuro, pero es esencialmente nuestro 
presente, el único tiempo real en el que podemos intervenir.

Hablar de esperanza implica celebrar los primeros 200 años de la Patria y al 
día siguiente, el 26 de mayo, empezar a construir el camino hacia el 
Tricentenario. Este nuevo camino podría ser un proceso en el cual la libertad y 
la independencia se actualizaran desde la justicia social, puesta en evidencia 
por ejemplo en la armonía de nuestro accionar con el medio ambiente.
                                                        Grupo: Palabra de Vida Mónica Lafuente

DESDE LOS ADULTOS MAYORES

Aunque parezca mentira, ¡cumplimos ya dos años!
Dos años de encuentros, amistad, alegría y en una época en que la 

mayoría ha cumplido sus proyectos y a veces es difícil relacionarse.
Dos años que han sido posibles gracias a la generosidad y a una 

verdadera práctica cristiana de permitir la integración de todos los miembros 
de su comunidad por parte del párroco de Ntra. Sra. del Pilar, P. Pablo.

Contamos también con la colaboración de Departamento de Gerontología 
de la Municipalidad de Rosario que brinda la asistencia del profesor de 
Educación Física, Román Brizzio.

Hemos realizado viajes y paseos; el último ha sido un recorrido por los 
riachos e islas entrerrianas.

Los festejos de nuestros dos años culminaron con un encuentro en la 
Eucaristía del domingo 9 del corriente a las 11'00 horas.

Aunando así el bienestar físico con la gratificación espiritual, sostenida 
sobre todo por el ámbito en que se desarrollan nuestras actividades, nos resta 
sólo exclamar: ¡Muchas gracias a todos y que Dios y la Virgen del Pilar, 
nuestra Patrona, nos bendigan!                                                                                                                        

 Nelly Ozerio

¿Bicentenario de la Patria?
Se conoce como Revolución de Mayo a la serie de eventos 

revolucionarios que sucedieron en Mayo de 1810 en la ciudad de Buenos 
Aires, por aquel entonces capital del Virreinato del Río de la Plata. Como 
consecuencia, fue depuesto el virrey  Cisneros y reemplazado por la Primera 
Junta de Gobierno. Pero no éramos aún independientes ya que la Primera 
Junta no reconocía la autoridad del Consejo de Regencia de España e Indias, 
pero aún gobernaba nominalmente en nombre del rey de España Fernando 
VII, quien había sido depuesto y su lugar era ocupado  por el francés José 
Bonaparte.

Entonces, me pregunto, si el vocablo “Patria” designa la tierra natal o 
adoptiva a la que un individuo se siente ligado por vínculos de diversa índole, 
como afectivos, culturales o históricos, ¿por qué estamos celebrando el 
Bicentenario de la Patria? Cabe destacar que en 1810 no había una 
conciencia nacional y no la hubo hasta después que Buenos Aires se unió 
nuevamente a la Confederación Argentina en 1860. Creo que tendríamos que 
tomar esta fecha no como un fin de semana largo para estar de fiesta, sino 
como un punto de partida para pensar cómo hoy podemos construir de nuevo 
nuestra Patria, una Patria de hermanos dónde haya menos excluidos y se 
privilegie la educación, la salud, y el progreso de cada uno de los argentinos y 
por sobre todo se privilegie el compromiso por el bien común, partiendo desde 
nuestros gobernantes e incluyéndonos a cada uno de nosotros. 
                                                                                Antonella D'Arpignolle


